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“
El Evangelio es el libro de la misericordia de Dios,
para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y
hecho es expresión de la misericordia del Padre. Sin
embargo, no todo fue escrito; el Evangelio de la
misericordia continúa siendo un libro abierto, donde
se siguen escribiendo los signos de los discípulos de
Cristo, gestos concretos de amor, que son el mejor
testimonio de la misericordia.

Homilía 3 de abril 2016, Domingo 
de la Misericordia



Todos estamos 
llamados a ser 
escritores vivos 
del Evangelio… 



La vida comunitaria como 
una aventura cotidiana 



“Con la constante promoción del 
amor fraterno en la forma de 

vida común, la vida consagrada 
pone de manifiesto que la 

participación en la comunión 
trinitaria puede transformar las 

relaciones humanas"(V.C.41).



Identidad, comunión y misión se 
refuerzan a la luz de la Trinidad 



“Toda la fecundidad de la 
vida religiosa depende de 
la calidad de la vida 
fraterna en común. Más 
aún, la renovación actual 
en la Iglesia y en la vida 
religiosa se caracteriza 
por una búsqueda de 
comunión y de 
comunidad”



1. LA COMUNIDAD DE JESÚS HERMANO 

“fiel y misericordioso” ( Heb 2, 17)



La comunidad tiene como 
piedra fundamental a Jesucristo



El mirar de Dios es amar 
(CB32, 3)



Jesús es para sus discípulos testigo 
de la misericordia del Padre.



Pero la mirada de Jesús no se 
queda en una compasión 

inoperante. Se trata de ir a las 
últimas consecuencias siendo 
como Jesús, un ser-para-los-
demás, y saliendo de nosotros 
mismos y de nuestros intereses 

personales. 



2. COMUNIDAD DE ACOGIDA:

La misericordia un don que recibimos



Fraternidad como un don que 
recibimos



Consagración

Por tanto, mira, voy 
a seducirla 

llevándomela al 
desierto y hablándole 

al corazón (2,16).



3. COMUNIDAD DE COMUNIÓN:

La misericordia un don que compartimos



“
En la vida comunitaria, la energía del Espíritu que
hay en uno pasa contemporáneamente a todos. Aquí
no solamente se disfruta del propio don, sino que se
multiplica al hacer a los otros partícipes de él, y se
goza del fruto de los dones del otro como si fuera del
propio (VC 42).

Cita de San Basilio, que el Papa Juan 
Pablo II nos regaló en la Exhortación 

Apostólica Vita Consecrata



Una comunidad en donde 
la misericordia es 

compartida, es un lugar 
de perdón y fiesta en el 

que podemos 
experimentar que el 

Reino de Dios ya está en 
medio de nosotros. 



4. COMUNIDAD DE DIACONÍA:

La misericordia un don que entregamos



"El elemento unificador de la 
comunidad no es tanto la 

convivencia, cuanto el mirar 
juntos hacia el mundo, el 

pueblo, las gentes, dejando que 
sea una realidad concreta, ese 

pueblo de carne y hueso, el que 
configure nuestra acción y 

nuestro modo de vida".
(Juan Ramón Moreno)



Como nos dice Enzo Bianchi: Sí, la 
misericordia de Jesús, la que él 

practicó y predicó es exagerada y 
escandaliza. Estamos más 

dispuestos a los actos de culto, a la 
liturgia que a la misericordia (cf. 

Os 6,6; Mt 9,13; 12,7)…



Como escribió justamente Albert 
Camus en La Caída: “En la historia 

de la humanidad hubo un 
momento en que se habló de 

perdón y misericordia, pero duró 
muy poco tiempo, más o menos 

dos o tres años, y la historia 
terminó mal” (Famiglia cristiana, 

8 diciembre 2015).



¿No será esto para nosotros una 
llamada a tomar más en serio 
las heridas del corazón de los 

hombres para sanarlas?



La invitación de 
Jesús a hacernos 

niños, es una 
invitación a 

abrirnos al mundo 
de la gracia, de la 

ternura, de la 
caricia, del afecto, 
como lo hacen los 

niños.



CONCLUSIÓN

Tanto la comunidad trinitaria, como 
la comunidad de Jesús y la primera 

comunidad de los Hechos, son 
iconos de nuestras comunidades. 



«La misión es una pasión por Jesús pero, al
mismo tiempo, una pasión por su pueblo.
Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado,
reconocemos todo su amor que nos dignifica y
nos sostiene, pero allí mismo, si no somos
ciegos, empezamos a percibir que esa mirada
de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y
de ardor hacia todo su pueblo. Así
redescubrimos que Él nos quiere tomar como
instrumentos para llegar cada vez más cerca
de su pueblo amado. Nos toma de en medio del
pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que
nuestra identidad no se entiende sin esta
pertenencia» (EG 268).



“
El desafío es exigente, pero vale la 

pena y no faltan testigos. Cuando hay 
pasión y en el corazón habita la 

misericordia, podemos estar 
desprovistos de todo pero nadie puede 

impedirnos de seguir adelante. 



Armando Valladares poeta cubano:

“Me lo han quitado todo
las plumas
los lápices

la tinta
porque ellos no quieren que yo escriba

y me han hundido
en esta celda de castigo

pero ni así ahogarán mi rebeldía.
Me lo han quitado todo

--bueno, casi todo—



Armando Valladares poeta cubano:

porque me queda la sonrisa
el orgullo de sentirme un hombre libre

y en el alma un jardín
de flores eternas.

Me lo han quitado todo
las plumas
los lápices

pero me queda la tinta de la vida
--mi propia sangre--

y con ella escribo versos todavía”.



Os pregunto: ¿Cómo están las páginas 
del libro de cada uno de vosotros? ¿Se 
escriben cada día? ¿Están escritas sólo 

en parte? ¿Están en blanco?
(Papa Francisco,Jornada Mundial de 

la Juventud Polonia) 



LA COMUNIDAD 
LUGAR DE ACOGIDA, 
DE COMUNIÓN Y DE 

PRÁCTICA DE LA 
MISERICORDIA

Preguntas



El Evangelio es el libro de la misericordia de Dios,
para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y
hecho es expresión de la misericordia del Padre. Sin
embargo, no todo fue escrito; el Evangelio de la
misericordia continúa siendo un libro abierto, donde
se siguen escribiendo los signos de los discípulos de
Cristo, gestos concretos de amor, que son el mejor
testimonio de la misericordia. Todos estamos
llamados a ser escritores vivos del Evangelio,
portadores de la Buena Noticia a todo hombre y
mujer de hoy (Homilía 3 de abril 23016, Domingo de
la Misericordia).



1. ¿Cómo consagrado/a hago del
Evangelio mi libro de cabecera y me
siento como un libro abierto donde
escribo gestos concretos de amor,
(que son el mejor testimonio de la
misericordia) hacia mis hermanos/as
de comunidad, y hacia todos aquellos
que el Señor ha puesto bajo mi
cuidado en la misión que me ha
confiado?



“Toda la fecundidad de la vida religiosa depende de
la calidad de la vida fraterna en común. Más aún, la
renovación actual en la Iglesia y en la vida religiosa
se caracteriza por una búsqueda de comunión y de
comunidad” (JUAN PABLO II, a la plenaria de la
CIVCSVA, 20 de noviembre de 1992, OR 20-XI- 1992,
n. 3).



2. ¿Estoy convencido/a que toda la
fecundidad de la vida religiosa
depende de la calidad de la vida
comunitaria? ¿Soy un constructor/a
de comunidad o un consumidor/a de
comunidad?



Jesús es para sus discípulos testigo de la misericordia
del Padre. Por eso su mirada siempre es compasiva y
cercana. Nunca pasa de largo y está atento a la
realidad de cada persona. Su actitud fue programática
para sus discípulos y lo sigue siendo para nosotros
consagrados llamados a seguir y proseguir sus pasos.
Es esa mirada la que nos permite descubrir el paso de
Dios en nuestra historia. Y esa mirada lleva al
corazón que se conmueve ante la debilidad y la
miseria humana.



3. En mis relaciones comunitarias
¿hago mía la mirada de Jesús,
estando atenta/o a cada persona?
¿Dejo que mi corazón se conmueva
ante la debilidad y miseria humana
que descubro en mi comunidad?



Estamos involucrados en una aventura de amor, en
una especie de enamoramiento, en la seducción de
Dios. Ese amor misericordioso, a la vez, lo debemos
reflejar en nuestras relaciones comunitarias. En
nuestra comunidad debemos atrevernos más a
“primerear” como nos invita el Papa Francisco con
su lenguaje porteño. No esperar recibir para dar, sino
como lo experimentamos en el amor gratuito de
Dios, tomar la iniciativa y dar el primer paso y sin
pasar factura.



4. ¿Estoy dispuesta/o a aceptar la
invitación del Papa Francisco a
“primerear”, a tomar la iniciativa en
mi relación con mis hermanos/as y
no a pensar que ellos deben adivinar
que yo los/las amo y me intereso por
ellos/as?



El Papa en la Audiencia general del 16 de diciembre
nos decía: La Puerta indica a Jesús mismo que ha
dicho: «Yo soy la puerta. El que entra por mí se
salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su
alimento» (Jn 10,9). Atravesar la Puerta Santa es el
signo de nuestra confianza en el Señor Jesús que no
ha venido para juzgar, sino para salvar (cfr Jn
12,47)… Atravesar la Puerta Santa es signo de una
verdadera conversión de nuestro corazón. Cuando
atravesamos aquella Puerta es bueno recordar que
debemos tener abierta también la puerta de nuestro
corazón. Abierta la puerta de nuestro corazón es
hacer de la misericordia la categoría más importante
en nuestra relación con nuestros hermanos y
hermanas.



5. ¿Estoy dispuesta/o a atravesar la
Puerta Santa, como signo de una
conversión que me abre la puerta del
corazón a las necesidades de mis
hermanas/os, abriéndome al mundo
de la gracia, de la ternura, de la
caricia, del afecto, como lo hacen los
niños?
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¡Muchas gracias!


